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Kuestra Liga

¡Alegrémosnos, señoras y compañeras! Te

nemos ya entre nosotras una fuerza, un poder:
nos hallamos unidas e .i gran número en una

Liga santa, en una cruzada grande y 'nece

saria.

Se trata de defender auesfcrps derechos^ que
no son otros ™->e los de la decencia y la virtud.

J^S' trata de defender a •¡uestros hijos, anués-
¡tra sociedad, al munrh enteró. Porque esta

obra es grande, es ambiciosa, ella no tiene lí

mites.
■■

-___i^.^>./.'' ;
La defensa moral sostenida por las mujeres

nobles y desinteresadas se está haciendo ne-

cesaría y universal; nosotras no hacemos mas

que imitar y seguir a nuestras valientes her

manas del Uruguay, de la Argentina, del Bra

sil, de España, de Bélgica, de Francia; y Ale
mania.

La obra urge; ol mal se precipita con co

rriente devasíora, pongamos un atajo; una

nada puede, muchas lo pueden todo. Y esta

es la Liga: Liga de resistencia a lo innoble, a lo

.inmoral.

No está acaso en estos tiempos, la fuerza

en la colectividad? No se unen los hombres

para el trabajo, para el éxito de sus intereses

y de sus ideas? Oímos hablar de asociaciones

y de sindicatos, y nosotras también.queremos
.asociarnos, pero asociarnos para el bien: no

para destruir, para desmoronar, sino para
conservar y para defender lo más sagrado que.
tenemos después de nuestra íe::'ia honra 'y ia [
integridad de nuestro Hogar;
-Esta corriente desmoralizadora salida desdé

:

los centros mismos de una civilización que ya 1

degenera, viene llegando hasta nosotros, y sé \
presenta en forma de libros, publicaciones y i

espectáculos que ofend'jn nuestra vista y hie- ¡

ren en lo más sensible nuestra delicadeza -y i

nuestro honor. ._jJ

En nosotras está el t.ujetarlp. !
: Formemos sólidamente nuestra Liga; este
mos convencidas, seamo? valientes y "constan
tes y nada nos resistirá.

Vamos a la luchsj coiiió' en otro tiempo los

defensores de la cristiandad, al grito de Dios
lo quiere, confiemos en El que es fortaleza de

los débiles y protector de los que en su nom

bre trabajan: confiemos en nuestra unión que
nos hará fuertes y ños dará la victoria.

Lo que hará la Liga

En vista de la apremiante necesidad -de su- ¡

jetar eldesborde de la inmoralidad en los tea-!

tros, la Liga de señoras tomará como primerj
trabajo el combatir con todas las iuerzas de }
que pueda contar ese lamentable y pernicioso

■

exceso.

.

Será pues, Liga contra la licencia teatral; y
su objeto tratar de mejorar en lo posible las

representaciones de espectáculos que tienden

a prostituir el arte y la belleza, haciéndolos r

degenerar en una manifestación desvergonza-l
da del vicio y del impudor.-*^ ,- í

Sus medios serán los siguientes: unir, entre
sí á todas las.señoras:que forman la sociedad

tVídena, comprometiéndolas a tomar/parte de
cidida en ésta; campaña y a contribuir: a su

éxito, sometiéndose "sincera y generosamente
al dictamen del jurado de censura dé la Liga

, contra la licencia teatral

Este jurado será compuesto de señoras dis

tinguidas por su ilustración y buen sentido,
apoyadas por otros tantos caballeros de los

más ¡prestigiosos de nuestra sociedad.
Eáte grúpo.de personas respetables se in--

formarán de las piezas que se van a represen
tar, -deliberarán sobre ellas, y después de una
decisión concienzuda pero de criterio amplio
y benévolo calificarán la obra en tres distin

tas categorías: buena, regular, inconveniente.
Al calificar una pieza de inconveniente, se

entiende que a esa pieza debe abstenerse de

asistir teda persona adherente a la Liga, de

jando, si es posible, un vacío elocuente en el

, teatro, que obligue al director o empresario a

í:a no repetir lá impropia representación. ~

Si es regular la. denominación, se compren
derá que no siendo la pieza francamente mala,
queda confiado al criterio y a la conciencia de

las asociadas el asistir o abstenerse de la tal

función.

En esta categoría se encontraran las pie
zas que sin ser rechazables, no son sin erhbar.

go propias para niñas jóvenes.
En fin, al decir buena se, recomienda a las

adherentes la asistencia, y aún se desea de

yeras un teatro lleno, para alentar a artistas

empresarios y autores a que vuelvan, con su

arte y profesión, a mejor camino y mejor
gusto.
Los avisos de censura los dará la junta di-.

'

rectiva en los tres diarios principales de la ca

pital.
Esta-ea-ia fot-nía »n que,, siguiendo &Lproee-

der de las Damas Católicas 'del Uruguay en su'

obra de la censura teatral, se ha dado cuerpo
en Chile a está Liga femenina.
Su espíritu es la unión sólida y compacta de

todos sus miembros, la .sumisión a las decisio

nes del directorio; y ¿por qué no decirlo? la

abnegación ya veces el sacrificio.

Bien lo sabemos. nosotras las mujeres que
nada de grande ni de bueno se ha hecho sin

estas dos últimas condiciones.

. ¡ÁaimOi pues, queridas compañeras! pene
trémonos bien do la importancia déla obra; to
memos a cada uña dé nosotras como cosa

propia;, demos, junto con nuestra firma,
toda nuestra voluntad; no nos contentemos
con ser miembros pasivos de la Liga moraliza-

dora, pongamos nuestra actividad y nuestra

energ'a en ayudarla, en defenderla y en coope
rar con todos nuestros medios, para darle vi

da, éxito y utilidad.

; : ©H®

La voz de ía Wga

_Esta hojita que bajo el título de Eco de la

Liga de las. señoras chilenas, se os presenta hoy
por vez primera, será el lazo de unión entre

nosotras; por conducto de ella comunicaremos
nuestros; pensamientos y nuestras aspira
ciones.

También ella os pertenece a todas vosotras;
mandadle vuestras ideas, artículos, noticias,
preguntas, avisoá, quejas y advertencias, lo
que queráis, ella es el órgano de vuestra Liga
y se sostendrá con vuestra simpatía y vuestro
interés.

, ¡Unión, pues;,y benevolencia, que Dios me
diante todo marchará biení.

Liga de Damas Católica del

Uruguay
XÓ QUE ES... Y LO QUE QUIliía:...

'

;
Para dar a nuestras lectoras una idea de lo

que es esa Liga modelo, vamos a reproducir un
.
artículo del Eco de la Liga, que redactan las

; señoras del Uruguay.
i' Dice el periódico: «Nacida de la indignación
general, por los inmerecidos ultrajes a Cristo
ya la Iglesia, la Liga de Damas Católicas del
Uruguay quiere protestar contra la injusticia
reaccionar contra la indiferencia, proteger eí
alma del pueblo y el alma del niño, y trabajar
,por todos los medios de acción al alcance' de
/ la mujer, en defensa de lá Fe y de la Libertad.

La Liga quiere una patria cristiana; por tan
to, a pesar de las persecuciones, prosigue su
obra buscando:

'
•

fh

Jpsclarecer los espíritus;
prestar servicios
Esclarecer por medió déla difusión déla

buena prensa.
Prestar servicios, por medio delá creación o

el desarrollo de instituciones "sociales.
La Liga establece*un lazo entre sus adhe

rentes por medio de la cotización, lazo que une
indistintamente en el sacrificio a ricos y po
bres, confundiéndolos a todos en un mismo

arranque de generosidad.
- Pero la Liga no limita la cooperación de sus
miembros aI"fe~elütamiento -de adherentes o la

organización de Comités. Nó:'aÍ Jado de la obra
exterior está la obra propiamente dicha apos
tólica.

Es el trabajo diario y personal de cada una
en el circulo estrecho dé ia familia, de las re
laciones o del taller; es el acercamiento de los ,

espíritus y de los corazones a fin de rehacer a
su alrededor el espíritu cristiano, eí espíritu
generoso y leal de otros tiempos. Una adhe
rente debe ser apóstol.
En esta obra tan grande tenemos todos y

todas nuestro lugar señalado. Lo que es indis

pensable es que obremos en comunión can

nuestros jefes; es que cada una, en su esfera,
cumplamos nuestro deber. Ahora bien, el pri
mero de nuestros deberes es interrogarnos á
nosotras mismas y ver si no podríamos ser

mejores, mejores-patriotas, mejores cristianas;
más instruidas, más firmes, más caritativas,
más. abnegadas por la causa que queremos de.
fender.

Y después de habernos interrogado, lo que
nos quedará por hacer será irradiar sóbrelos

v

demás esa bondad, esa energía, esa abnega
ción, esa caridad.
Dar el ejemplo es ya una irradiación, pero

eso no basta. Lamas humilde de nosotras pue
de aún algo más; puede ténder la mano, decir
una palabra de consuelo, dar algo de los teso
ros de su corazón, tenerla industria dé la ca
ridad. ..'-'■..•
La caridad de Jesús se extiende a todos. El

Salvador tuyo piedad do los infortunios físicos
y de los infortunios morales, de las, almas pu
ras y de las almas mancilladas, délos sufri
mientos del cuerpo; déla inteligencia y del co
razón/ Su ejemplo nos incita a socorrer todas
las miserias del prógimo, a prestar servicios a
todos con la mayor amplitud de miras, mucho
tacto y muebagenerosidad; noaolo la genero
sidad que abre la bolsa, sino, sobre todo, aque
lla que abre el corazón. Cada una de nosotras
hallará en sí misma el ipodo de ayudar a los

i
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que nos rodi' *\ y si siente la necesidad de un

apoyo, de ui o "> de \v---. consto,' ahi.están
nuestros Con.! 'a'sost'eirírlios, aconsejar -

■

nos y guiarnos;
-

:.

La Liga' dé- Darñf C : "üctts ¿el Uruguay
"■'.. quiere restablecer el con ..et ó .

éñtr ¡as dife

rentes clases; quiere enee'aiaios .elicés de
este mundo el deberán ser úi.'.lt-e, quiere exten
der los rayos de su benéfic- iníiuencia no so

lamente sobre las grandes ¿y/ídades, sino tam

bién sobre los pueblos peq,: -íños y hasta lps
mas lejanos Dúdeos de población.

EllÜS quiere, finalmente, unir todas las abne

gación ós;Vtodas las opiniones, todas las clases,
para devolver al reino de Dios, a la Patria y a

la Libertad a!Uruguay.»
Así se expresan esas 'valientes y piadosas

mujeres que, en medio de luchas políticas y

persecuciones religiosas, supieron establecer

esa fuerza moral de la unión en el trabajo y
,
en el sacrificio. Nosotras, a Dios gracias, goza
mos de libertad y de paz; no tenemos, por aho

ra, que defender nuestra fe; pondremos, pues,
todos nuestros esfuerzos en la obra moraliza-

dor.a de las costumbres, prontas, sin embargo
y en la brecha, para sostener los combates

que sean necesarios en honra de Dios y de la

virtud.

La primera reunión

El Miércoles 10 de Julio tuvo lugar la pri
mera reunión para establecer la «Liga de Se

ñoras Chilenas contra la Licencia Teatral».

Asistieron a esta reunión las señoras Ama

lia E. de ínibercaseaux, Juana Ossa de Valdés,
Ana Ortnzar de Valdés, Virginia Stevenson de
.vilva, Elena Calvo de Bulnes, Ana Besa de

Quesney, Rosa Puel'má de Rodríguez, María

Besa de Díaz, Sofía Linares de Walker, Ame- -

lia Echazarreta de Errázuriz, Adela Edwards
de Salas, Sara Campino dé Morando, Marta Al-

dunate de Subercaséaux, Rosa Figueroa de

Echeverría, Lucía Solar de Fernández, Leticia
Alfonso de Valdés, Juana Solar de Domínguez,
M. Mercedes Vial dé' Ugarte", Elena Correa de
Roberts, M. Carmela Blanco de Vergara, M.--

Luisa Mac-Cluré dé Edwards, Teresa Ortúzar

de Castro, Rita Larraín de Ortúzar, Concep
ción Vuldés de Marcbánti M. Teresa Ortúzar
de Valdés

Y los st ñores Ramón Subercaséaux, Ismael
Valdés Vergara, Antonio Huneeus y Francisco
Concha Gustillo.

Se procedió a la votación, cuyo resultado fué
el siguiente.
Para presidenta de la Liga: 21 votos por la

señora Amalia Errázuriz de Subercaséaux^ 2

votos por Adela Edwards de Salas, 1 voto por
Elena Calvo de Bulnes, quedando elegida la
señora Errázuriz de Subercaséaux.
Fueron elegidas, por unanimidad, parajor-

mar él comité de censura las señoras Ana
Ortúzar de Valdés, Sofía Linares de Walker,
Elena Calvó de Bulnes y Rosa Puelma de Ro

dríguez, y los señores Ramón Subercaséaux,
Ismael' Valdés Vergara, Antonio Huñeeus y
Francisco Concha Castillo; y'pára secretarias
las señoras Arñelia Fernández de Undurraga,
Adela Edwards de Salas y Rosa Figueroa de
Echeverría.

Se dio cuenta de qué han firmado la «Liga
contra la Licencia Teatral» cuatrocientas se

ñoras de lo más distinguido de Santiago y de

que en todas partes, con muy pocas éxcepcio- f

nes, ha sido recibida con entusiasmo, habjén- /

dose negado a firmar únicamente diecisiete (
señoras. El resultado no puede ser mas hala-

'

gador.
La señoras que han firmado La Liga se com

prometen a no asistir al teatro cuando el cp-
,mité de censura declare la pieza inconvenien
te, para producir el vació- y obligar a los em

presarios a qtié no den espectáculos que ata

quen la moral.

La Liga de Chile se establece en la misma

íprma que la del Uruguay y a imitación de

aquélla, aceptando el índice de las obras clasi

ficadas en aquel' país.
El comité de censura se reunirá con el ob

jeto de clasificar las obras que no lo. hayan
,

sido anteriormente.
El comité procederá con uñ: criterio muy

amplio, dentro de los límites de; la moralidad.
Se avisará por el diario la calificación que se

haga de las obras que se ponen en escena.

Hicieron uso de la palabra los señores Ra
món; Subercaséaux,. Ismael^ Valdés Vergara y
Antonio Huneeus, hablando de la importancia
de La Liga y del rol que estaba llamada a des

empeñar por la influencia social Ime pueden
tener- las representaciones eríqul el vicio se

presenta bajo formas agradables, Corrompien
do por este medio las sanas cos'truñibres de
nuestra sociedad./ : ^
Al poner atajo tan a tiempo a este mal es in

dudable que la nuestra es una gran obra y que
np esvaró; éste movimiento • de protesta de las
; sefioras de Santiago, sino por el contrario na

tural; extraño' es que no se haya
'

verificado
antes. Las señoras allí presentes garantizaban
eléxite de La Liga.
Se dio por terminada lá reunión, quedando

los asistentes de acuerdo en los puntos ya

expresados.

.—V\AM>—

Visitas

. Luego que quedó compuesto el comité direc
tivo dé la Liga, las señoras presidenta y secre

taria hicieron una visita a la señora doña Mer
cedes Valdés de Barros Luco, paia darle las

. gracias por su bondad en autorizar a las orga
nizadoras de la obra para qué su nombre en
cabezara la lista de firmantés'a lá «Liga con-
tra la Licencia Teatral»' y por la simpatía que
ella ha manifestado a nuestra obra. El nombre
de la señora más altamente colocada en él país
será una garantía para nosotras y probará que
estaño es obra de partido, si no de moralidad
general para el bien déla familia y de la so

ciedad.
'

Las m:smas señoras fueron recibidas en au
diencia por el Ilustrísitno Sr. Arzobispo de

Santiago. Su Señoría, don Josélgnacio.Gon
zález, ee mostró satisfecho del trabajo que; las
sefioras emprendían a favor del saneamiento
de los espectáculos públicos y dio su entera

^aprobación a la nueva Liga;

El Excelentísimo- Señor InternunciP se ha

manifestado sumamente complacido con esta

asociación y, dándole estímulo con una bendi
ción especial, concede a cada una de las per
sonas que formen parte de ella una indulgen
cia plenaria.
'

Esto debe alentarnos grandemente conside
rando que la persona respetabilísima del Se-

fipr Internuncio, Monseñor Sibilia, representa
a nuestro venerado Pontífice Pío X.

La gran asamblea del 25

Segura y rápida ha sido nuestra jornada.
Las que hemos visto el principio de nuestra

obra, celebramos queja lucha no haya sido es^
téril, cuando vemos que estos sacrificios son

coronadps con tanto éxito cómo el que hemos

presenciado las asistentes a la primera reunión
de «La Liga». Lasalade '¿-El Mercurio» parecía
una ola humana en que todas se movían a impul
sos de un sólo sentimiento: el de autorizar con
su presencia y ayudar en esta campaña mora-
lizádora.

Al principio todas, casi, desconfiaban de su

realización, excepto las que sabíamos''' como
había nacido tan espontáneamente entré va

rias señoras, sinhaberse siquiera comunicado
sú modo de pensar. Buscaban algunas de ellas
desde largo tiempo una persona que pudiera
llevar a cabo la obra sin fijarse en ninguna de
terminada, cuando apareció en la Revista Cató

lica un articuló proponiendo la idea, a las se
ñoras de Santiago.

:

~

: ""■■-.
"

§ /
Este artículo ha1" ■

-. escrito después <&
una conversación >:-:¡.

... >rs artigas.
Al leer las-señoras aqi¡: eÉ,e primer artículo

buscaron a su autora y le refirieron como ese

mismo día habían astado tratando de llevar a

cabo «La censura deja 1:; encía teatral en Chi
le» cuando ] legan/.:

• i ':-t,s casas abren la Revis
ta y ven quejo queflpí: ba escrito allí era de

acuerdo: "on sus idea;-
Al-vejq'Je Jsodí-

pensamiento, ño
n tenido un misino

por un, momento de

que era inspiración y)al gvh% de «Dios lo quie
re» marcharon'tí das anidas sin vacilar ni mi

rar atrás. Hubo lucha- ninguna obra que está

llamada a producir grandes bienes deja de te
■

ner grandes batallas. .Momentos hubo en que

creyeron^ muehas qué todo concluía; pero mi

raban hacia arribay eu^oti -aban tan pequeños
los escollos comparad»-* eon los grandes resul
tados que esta obm produciría en la sociedad y
seguían, insensibles 'a; ios ataques que llovían
en los periódicos. Tan insenni bles estaban, que
estos ataques lejoe d.;b.acerlas desmayar las

estimulaba, para s<: •*<»!• ad. ;aute co.: nuevos

bríos. Cartas de caí •-> Mp.fyazados de sé-

ñoras nos atacaban; i.'-r.o eer-c-oa tan mal rit^o.
su papel que tevr'?Hn cr él acto su procév
dencia mascuiii:--.. '■:?-■ tocia que sentían que
la mujer tan sumisa Adhiera levantado su voz

para hacerse escuchar y comprendían que la

campaña tendría influencia pues conocían de

masiado bien el corazón de la mujer chilena,
tan noble y levantado, que al primer grito de

alarma dado por unas, sería eco que repercu
tiría' en todas. Se habían acostumbrado a ha

cernos bibelots p muñecas de cuerda de salón,
que debíamos contestar, si P no según el cor

don que ellos quisieran tirar.
Se alarman al ver que las muñecas, aquéllas

que ellos creían sin; voluntad ni criterio propio
van a dejar de ser automáticas y van a hablar

a impulsos de Otro que tiene derecho primero
y por sobre elipse
Alarmas bien infundadas, por cierto, puesto

que loque yan a hacer aquellas esa reinar don
de les corresponde; en las salas dé los teatros,
y que esos que ellos creen que es usurpar sus

derechos va directamente en provecho de ellos
mismos. Si "una epidemia cualquiera invadiera
jnuestra ciudad diezmando sus habitantes y i

haciendo principalmente sus víctimas aeia JvKl
yentud y\las inocencia ¿encon; -arían impropio
qué se unieran todas las madres y estudiaran
lá manera de defender a los suyos?. . . Mucho
más grave que las grandes ep^Jniias que azo-
la humanidad, aunque, menos palpable para
muchas, es este mal mora} se va infiltrando en

las almas de nuestra juventud desmoronando

poco a poco toda la base sólida de moralidad
sobre la cual debe descansar toda familia cris-

. tianamente constituida.
Es esto únicamentelo qup nos hemos pro

puesto las de «La Liga»: unir todas las volun
tades para afianzar la estabilidad del hogar.
La obra es grande y este primer movimien

to puede ser la base para muchas obras que
están llamadas a producir grandes bienes.
Adelanté pues, aunque tropecemos con difi

cultades. No dudamos qué cada una de las seño
ras que han firmado seguirán el camino traza
do por; el 'deber .y se sentirán orgullosas de for
mar parte y cooperar a una idea que ha nacido

de la mujer, que le es propia y "qué tanta tras
cendencia puede tener en lo futuro.

Ecos de la gran asamblea

-..■. Los tres eminentes oradores que nos han di

rigido, su palabra autorizada nos han tratado

de cristianas. Felicitémosnos! Ese es el primero
y el mejor de nuestros títulos; no do olvide
mos; .

*
'

'■''

Gomo lo dice nuestro lema, serviremos a

Dios como cristianas, a la Patria como chile

nas, a la , Familia, como hijas, pjjpósás'y ma
dres.

Lejos de nosotras él feminismo moderno que

aleja á la mujer del hogar y del deber y que la
convierte en un ser ridículo como la sufragista
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inglesa deshonra y desprestigio de nuestro

sexo.

No, nosotras con el favor de Dios trabajare
mos dentro de nuestra propia esfera y de nues
tros deberes sagrados, sometidas a toda autori-
dnd y dejándonos dirigir y

•

aconsejar por IOS

que Dios ha puesto sobre nosotras. Todo en el

orden y en el respeto, en la paz y la tranquili
dad.

Los señores oradores ños proponen un am

plio campo de acción. Nos sugieren la idea de

que con nuestra influenciar y nuestras fuerzas

unidas lleguemos a combatir otros males socia
les qué destruyen el bienestar y lá vitalidad
en nuestro pueblo y que van ganando hasta.

las capas altas de nuestra sociedad. Nos pro

ponen también que pongamos diques con nues
tros ejemplos a otra plaga- la del lujo excesivo

y de la vanidosa ostentación.

Razón tienen los caballeros que conocen el

poder de nuestra voluntad, todo aquello y mu

cho más todavía eBtá en los limites de nuestra

acción. Estemos unidas, seamos sumisas y va

lientes, trabajemos por nuestro lema: Dios,
Patria y Familia; no miremos las dificultades ni

nos turbemos con las oposiciones y contra

riedades. Dios lo quiere, adelante!
Con indecible satisfacción oímos a nuestro

simpático conferencista poner delante de no

sotras como primer ejemplo de madre, esposa
e hija a la ideal figura' de la Madre dulcísima,
de la Virgen incomparable y celestial María.

Aquella que hemos visto desde nuestra niñez

vestida de blanco y azul y que más tarde, en

horas de amargura, hemos contemplado con él

corazón herido de siete dolorosísimas espadase
Sí, Ella es nuestro modelo; humilde, modes

ta, sumisa y trabajadora. I'ur?, íntegra, como
un rayo de sol, hermosa como ninguna, buena

y divinamente poderosa.
Saludémosla en estas líneas del «Eco de la;

Liga de Señoras Chilenas» que desdé su pri
mera aparición quiere ponerse enterarnente

bajo su especial protección.

Pensamientos

¡Oh vosotros los que amáis a Dios! aborreced

el mal.
Salmo 96,10

Si tu ojo te sirve de escándalo, sácale y

échale de ti.

Ay del mundo por los escándalos. Porque

necesario es que vengan escándalos: mas ay

de aquel hombre por quien viene el escán

dalo.

Evangelio San Mateo 18,6

No te dejes vencer de lo malo, mas vence el

mal con el bien. -
.

San Pablo. Romanos 12,21 ;

Telegrama recibido del Uruguay

Abrazo fraternal Comisión Censura chilena:

felicitaciones fervientes. Saludos.—Laura de

Bastes.
.

*•'

Avisos

Como se dice al Principio, se ruega a las

señoras adherentes a laLiga que tomen.como

cosa propia esta pequeña y modesta publica
ción y se empeñen en mejorarla con su eficaz

cooperación. Que manden pues sus ideas en

artículos cortOsy apropiados al objeto de nues

tra asociación que, ;fc repetiremos, es el
bien

en general para nuestra familia y nuestra so

ciedad.
.

■

Las .personas que dirijan sociedades piado

sas y de beneficencia pueden aprochar esta

hoja para dar a conocer sus obras y sus nece

sidades, El ejemplo de sus trabajos y de sus
éxitos ños servirá de aliento y de estímulo en

nuestras empresas.

Se recibirán también avisos y anuncios de

sociedades y reuniones.

Mandarlo todo: Dirección del Eco de la Liga:
Casilla 396. Santiago de Chile.

' '

Comohay'muchas señoras cuyas primas fio
ha habido tiempo de solicitar, las que deseen

adherirse a La Liga p suscribirse al órgano
que la representa pueden dar su nombre y
dirección a la Casilla 396 o a casa de la seño

ra Secretaria, Catedral 1294.

Los biógrafos Unión GéBtral y Kinora han

sometido sus películas a la Comisión de Cen

sura Teatral de la Liga de Señoras; dentro'dé

poco podremos responder a las familas y pó-r
drán ir con, tranquilidad, eso sí qué rogamos
a las madres no lleven niños' pequeños pues*
ningún provecho sacan de estos espectáculos
que excitan y dañan sus cerebros.

'

Advertimos alas adherentes a La Ligí que
hemos recibido denuncios deque en el Teatro

Palace de la galería Béeché sé están dando

con frecuencias piezas inconvenientes.

Precios de Suscripción

Para que el «Eco- dé la Liga -de Señoras

chilenas» pueda sostener y mejorarse tenemos

que pedir a las señoras suscriptoras de éste

periódico la contribución de '2 pesos anuales.

Al señor Intendente de Santiago

Las señoras que presiden la Liga dirigieron
una carta: alseñor Intendente- don Pablo Ur-

zúa pidiéndole su alta cooperación en la obra

que han emprendido.
El señor Urzúa tuvo la cortesía de contestar

lo siguiente:/;
'

,. -.,-.;,...-:,.:.--"—:
■

Santiago, 1 9 de Julio de 1912.

Señoras Amalia E. de SuberCaseaux, Elena
Calvo de Bulnes, Ana Ortúzar de Valdés, So
fía L. de Walker Martínez y demás firmantes:

Distinguidas señoras:
Presente.

Con verdadero agrado me he impuesto- de
su atenta comunicación, en la que me mani
fiestan que las señoras de Santiago han echa
do las,bases de la asociación llamada a velar

por la moralidad de los espectáculos públicos
y censurar aquellos que tengan ün fondo
inmoral. - ■'■ ; =.'';

Nada más grato para mi que ofrecer la coo

peración más decidida que Uds. dignísimas se

ñoras, solicitan en pro de esa campaña^ llama
da a concluir con representaciones teatrales y
exhibiciones biográficas de dudosa morali

dad.
Ésta Intendencia sgha preocupado siempre

de perseguir por todos los medios a su alcan

ce esas diversas manifestaciones, que empre
sarios o comerciantes inescrupulosos ofrecen
al público por vía de lucró.

Segura está :esta Intendencia que Ja hermo
sa idea de Uds. hade conquistarse el; aplauso
nó sólo de las madres de familias, !■ sino de la

toda, que verá con satisfacción ver alegarse
espectáculos, ¡exhibiciones, ventas de folletos'
más dignos de un pueblo.en decadencia* que

de nuestra 'culta capital. : ¡ v;

Siempre recibiré con agrado ;toda idea o in

dicación güe al particular me insinúen, a fin

de atenderla debidamente.

Reiterando mis parabienes y aceptando
cooperar en el buen éxito de su noble empre
sa, me subscribo de Uds. distinguidas sefioras

attp.y S. S.-HFirmado:).—P. Ubzúa. ■-

Discursos pronunciados

EN LA GRAN ASAMBLEA CON ASISTENCIA

DE 450 SEÑORAS

Discurso

de don Joaquín Walker Martínez

Señoras:

Audacia de mi parte es, indudablemente,
que levante mi voz en este acto que congrega
a;damas tan distinguidas. Háse enriquecido
ella en las ásperas batallas de la vida pública,
y carece, por consiguiente, de notas suaves,
únicas dignas dé los delicados oídos que me

escuchan. ';

Pero, sírvame de discúlpala circunstancia
de que me encuentro aquí en obedecimiento a

una invitación, que para' mí fué un mandato,
de algunas de. vosotras. Excúseme, todavía el

propósito que me mueve al ocupar esta tribu-,
na. No subo a ella con Ja pretensión de delei
taros;' aspiro tan sólo a rendiros, respetuosa
mente, el homenaje de mis más sinceros pa
rabienes, porque entráis a escoger valiente

mente vuestras posiciones para apercibiros
a la defensa de los intereses sociales, que, a
mi juicio imponen a las mujeres obligaciones
tan serias como las que pesan sobre los hom

bres.

La diferencia de nuestros respectivos roles
se basa únicamente en la elección de terreno

en que a las- unas y a los otros corresponde
obrar. Dilatado es él campo de la labor del

hombre; pero la esfera de acción de la mu

jer es no menos amplia, y ofrece, en los rdias"

que alcanzamos, perspectivas que se extienden
más allá del horizonte que en otros tiempos y
con otras costumbres, divisaron las madres de

anteriores generaciones. ■',.-. .-.<.-

Cada vez que yo oigo hablar de los deberes

religiosos como de Ja única y peculiar obliga
ción,moral de la mujer, me pregunto: y los
hombreSj no tienen alma? Dé idéntica manera,
cuando veo atribuir al sexo a que pertezco to^

dala tarea que exige la, .eoptervación del or

den social, me. digo: y las mujeres, ¿nó son se

res inteligentes a quienes afectan por igual las

desgracias y los trastornos,- y los vicios y .as

calamidades de nuestra comunidad? y en uno

y- otro caso llego a la conclusión de que los

hombres deben preocuparse también -de la vi-

,
da ulterior, y. las mujeres Consagrar algún ma

yor- celo a Ja presente.
'

■„;
¿' .'"'

Pero, entendedme bien para que no recibáis
mis palabras con anticipada desconfianza: esto
no importa decir que se anida en -mi mente la

idea de que las mujeres,de mi patria vayan a

absorberse por -completó en las cavilaciones

penosas de un feminismo que están exageran
do las de otros países.
La débil complexión física de la mujer, la

exquisita sensibilidad dé su alma, la impre
sionabilidad de su espíritu, y la ternura de su

corazón, y, sobre todo, los gritos con que la

naturaleza la llama, en cada una de Jas faces
de su vida, a consagrarse abnegada a sus amo
res filiales, conyugales omaternales, rechazan,
a mi juicio, como una fatal utopía, el. feminis
mo político. '. .

:, ,_...'':
, Si la mujer va a los congresos a dictar leyes
y a los tribunales a aplicarlas, ¿podrá excusar
se de prestarle su sanción?;Y ésta, ¿no se ejer
cita por medio déla coacciSn y la fuerza? En

tonces, junto a la mujer legislador y magistra
do, surgirá la mujer alguacil, polizonte o sol
dado!
Y lo dicho basta para dejar establecido que

no aspiro yo ver a la hermosa y. gentil dama

chilena, con sable al cinto o carabina a la es

palda.
P¿ro hay un feminismo que se ajusta a la

, razón; que no contraría sino que secunda las

leyes de la naturaleza; que armoniza, lógica
mente las cualidades innatas y.- los deberes
trascendentales de la mujer, y que, todavía,
justificado está, .por lahistoria.de los tiempos
consagrado ha sido por ía redención cristiana,
y necesario más que nunca es, distinguidas
damas que me escucháis, en esta época en que
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os ha correspondido ejercer justificada influen
cia sobre nuestra sociedad.

De más está, decirlo, porqué ya mehabréis

comprendido; me refiero al feminismo moral

y social.

La influencia moral del bello sexo es un he

cho que la civilización actual' no permite ya ni

discutirá La extensión del cultivó de las inte

ligencias, ha reducidp al mismo tiempo a pue

riles prejuicios, hijos de la vanidad masculina

de épocas que pasaron para no volver, las pre
tendidas diferencias de capacidad intelectual.
Ahora bien* si la mujer dispone de esa influen
cia, que es una fuerza, y de los medios de em

plearla útil, ilustrada, culta y sagazmente* ¿nP

tendrá derecho a contribuir al progreso de una

sociedad cuya división en sexos: nos sefiala

dominios distintos pero fines comunes?

Y si ella ve amenazada eñ cualquier; forma,
mediata o inmediata, su obra esencial; aquella'
obra que el hombre no pudo disputarle ni aún
en los tiempos bárbaros en que se constitu

yera en tirano doméstico; aquella obra que
motiva sus incesantes y- sagrados desvelos pa
ra formar hijas puras y virtuosos hijos, ¿no se
convertirá ese.derecho en un deber, y en un

deber ineludible, que la conciencia le impone,
que la naturaleza le exige, y que Dios le pres
cribe? . ,,,,-'

Templo, altar y cátedra déla mujer es el
hogar. Allí graba en la tierna inteligencia del
niño las primeras nociones de su excelsa con
dición espiritual; allí, elevando a Dios sus pre

ces, deposita la simiente de principios quejas
contradicciones del pensamiento humano pue
den borrar como doctrina religiosa, pero que

jamás se extinguen como gula moral de los

corazones que palpitan al recuerdo de una

madre; allí enseña a distinguir lo bueno de lo

malo, lo.justode lo injusto, lo que es digno
de respeto y merecedor, de desprecio, lo que
ha dé hacerse por consideración a los demás y
y lo que do debe. hacerse por respeto propio,
basey esta última, de la probidad y rectitud de

los caracteres.

Pero la labor del hogar es apenas la prime
ra parte de la que ha de realizar una madre

para Cumplir su misión sacrosanta. La' segun
da parte, la más difícil, es aquélla en que sus

hijos éutran en contacto con el mundo exte

rior, y le será tanto más difícil y penosa, cuan
to más olvidadas estén a su alrededor las no
ciones de moral pública.;
Sois las madres como los artistas que mode

lan en blanca arcilla la estatua que encarna su
amor y orgullo creadores; pero,- como las de

aquéllos, vuestras creaciones han de recibir

su posterior, consistencia en estufas de un ca

lor suave y progresivo. El fuego violento

quebra la arcilla; el, prematuro despertar de
las pasiones • derrite las alas del ángel ino
cente. .■...: ..:■-;.-

Un pensador dé otra época atribuyó a las

mujeres toda la responsabilidad de cuanto to
ca dé cerca al género humano, porque ellas,
como almas del hogar,,podían decidir, Según
lá educación que dieren a su familia, del pre
dominio de las buenas o las malas costumbres;
mas, si aquel pensador se levantara de su tum
ba y viniera a repetiros lo mismo, podríais
observarle: ¿qué consistencia tendrá nuestra

acción educadora si los maestros no la secun

dan; si la prensa, que penetra por todas par
tes hace novela de los escándalos y béroés de
los patibularios; si los escaparates del comer
cio son museos pornográficos; si los espec
táculos teatrales conviértense en cátedras del

grosero naturalismo; si el vicio insolente se
exhibe en los paseos públicos; si la sociedad,
en suma, no coopera á su propia defensa, der
tendiendo • el decoro y la pureza dé costum

bres?

Y, seguramente, el esclarecido filósofo, en
contrándoos razón, os respondería: puesto que
esas son las condiciones dé este siglo, traspa
sad los umbrales de vuestros bogares e id a

luchar en prodé la moralidad sóciaL
l

Sí; cada época tiene sus necesidades é im

pone distintos deberes, privados o públicos, y
el de la'mujer de nuestros días" está indicado

por las zozobras qué afligen su corazón de ma
dre!;.. "■■'•'■■ ■ '■'■ ':---'-

Para evitar que los pedazos de su alma, al

dejar el seguro puerto de la niñez y navegar
en el mar de la vida, sean arrastrados por co
rrientes desquiciadórás o estrellados contra

los escollos de una licencia general de costum

bres, obligada está a hacerse atender y respe

tar, con-- la misma justificación con que los

hombres salvaguardiamps nuestras garantías
civiles O políticas,
Pero mi tesis sobre el feminismo nó ha

menester de demostración en éste momento,

Lahan comprendido de idéntica manera las

animosas señoras que tuvieron la iniciativa
:de fundar está liga contra- la inmoralidad del

teatro; y la cr^nprenden de igual manera las

que hoy llegan a engrosar sus filas.
Que ño os arredre vuestra^ ardua labor, y

que sea éste un primer paso que os aliente

para dar. otros igualmente necesarios!
VHoy os preocupan la inmoralidad del tea

tro sensual y las aberraciones dé aquellos bió

grafos que día a día se llenan con cabecitas de
cuatro o cinco años, cuyos cerebros, antes que
por las letras del silabario, excitados son.por
las escenas^ de celos y riñas conyugales; pero,
¿no extenderéis mañana Vuestra acción bené
fica por otros rumbos, entre los cuales se di

visa el juego que deshonra familias y el al

coholismo que mata a nuestro pueblo y as

ciende ya triunfante Tes peldaños dé laesdálá'
social?

A las mujeres de los Estados Unidos sede-
ben las leyes restrictivas de la plaga que azota
más rudamente' a todas las razas. Ellas han

pbtenido de las legislaturas de cuarenta omás
Estados la clausura dominical de las tabernas;
ellas consiguieron, en la misma extensión, pe
nalidades contra quien venda un sorbo de al
cohol al menor -de 16 años; a ellas se debe que
su sexo sea apartado de los mostradores en

que ia embriaguez provoca las ofensas al pu
dor. :'..;.. ;-•:.; ;.„'í:. :'..■'.. '..■■.• .:.:..'

Ya veis, distinguidas matronas de mi patria,
que es vasto el programa que se ofrece ala

acción del feminismo social.,Cuanto hagáis
por la moralidad pública para defender la mo
ralidad doméstica, redundará, además, en be
neficio de la República.. ,

No olvidéis qwe -.la romana Cornelia, que
mostraba a sus dos hijos como sus únicas

joyas, porque los había criado, no sólo física
mente robustos sino moralmente virtuosos,
dio a su patria, con ejlos, grandes tribunos qué
fueron precursores;de la causa dé. la libertad

y que forman, con su discreta madre un trío

glorioso en la historia de la humanidad.
Vuestras armas serán las más , nobles: la

propaganda, el consejo, la persuación, él ejem
plo y .aquella influencia 'que entusiasmaba a

Tocqueville hasta hacerle exclamar que a la

mujer deben las naciones cierto témperamen-,
to moral, aún en la política, porque hombres
débiles y excentos de virtudes cívicas, las ad/-
quieren cuando tienen a su. lado compañera
que les vigoriza indirecta pero sagaz y: discre
tamente. '..' .

Esgrimid, respetables Tdamas de Santiago,
estas nobles armas en uso de vuestro dere

cho, en cumplimiento- de. nuestro deber y en
servicio de vuestra patria.»

Don Joaquín Díaz Garóes •'

^ «Sefioras:

El emperador de Alemania ha dicho en cier

ta ocasión queda mujer debía circunscribir su
influencia a ia Iglesia, a la cocina y loshijos,
regla que se-ha llamado dé las. tres K, por la
letra inicial con que cada una de estas tres pa-
bras comienzan en alemán (Kirche, Küche.
Kinder). Ya Confucio había querido sintetizar
la supuesta inferioridad femenina en la regla
inmutable de las tres obediencias de la mujer
soltera a su padre, ésposaal marido, viuda al
mayor de sus hijos. Por un camino opuesto,
la revolución social moderna quiere romper
todos los lazos que han hecho de la mujer la
base déla familia y de la familia la base de la
moral social, relajar el matrimonio, exaltar- el

triunfo de la pasión : sobre, pl deber, hacer
abandonar loS'hjjosal Estado que se conver

tiría así en una gran incubadora artificial. Las

Beñoras cristianas no tipnen necesidad de lar

gas disertaciones para conocer su camino.

Desde su infancia han visto ese sendero ilu

minado por el sol de la fé, donde una mujer
vestida de blanco y azul corre por sobre las

flores o las espinas llevando un niño en los

brazos o el corazón atravesado por siete es

padas. Es la consoladora de. los afligidos que

han invocado durante siglos todos los que

han amado, sufrido^o^esperado sobre la tie

rra. Ella fué virgen, esposa, madre, ejemplar
luminoso de la suavidad, de la dulzura, de lá

actividad del amor, y de la caridad femeninas.

Las mujeres cristianas han seguido ese sende

ro, hantocado la orla ondulante de su vestido,

y en el rincón del hogar han repetido cada día ;

la eterna y poética invocación: «mater adini-

rabilis, rosa mística, stella matutina, salus i;

firmorum, ora pro nobis». Para ellas, ni la es

trechez del círculo trazado por las tres pala-
bras.del Kaiser, ni la eterna obediencia de que
habla el filósofo chino, significan otra cosa que
débiles y mezquinas palabras para explicar lo

que sólo es comparable al rayo' del sol: la ac
ción inteligente de la mujer en la sociedad.

Ella sale de la cocina que habla sólo de la ma

teria, traspasa aún el campo de la iglesia que
: no puede seguirla en su delicada labor en

el hogar y en el mundo.'parte con los hijos en
sus brazos, porque jamás abandona esta car

ga que nunca ha encontrado pesada, y pres
cinde de esas obediencias estrechas cuando se

siente amenazada, porque obra en nombre del

amor, y eiamor ya hasta la abnegación, hasta
él sacrificio, hasta,ja muerte!
La defensa de! hogar, he ahí el programa

de la acción femenina en todo él mundo. «Por
donde quiera que vaya una verdadera esposa
—ha dicho el célebre Rúskín,—el h om é , el

hogar, sé transporta con ella. Poco importa
que sobre su cabeza no brillen sino las estre

llas, y a sus pies, por toda llama, en el césped
humedecido por la noche, luzca tina sola lu

ciérnaga. El hogar está con ella y va donde se

translade, y si es una noble señora, sé exten

derá aún más lejos al rededor de ella, despa
rramando una luz tibia y tranquila sobre aque
llos que ya no lo^tiénen».
Él escritor inglés llama en otro libro, a las

mujeres cristianas que hacen el bien, prince
sas de la paz.'y dice, que no basta que no

destruyan las ñores donde colocan su pie, si
no que deben aún reanimarlas y que, a su pa

so, deben levantarse todas las caídas. Noso

tros sabemos bien' lo que hacen en nuestra

ciudad las señora? congregadas en esta sala,
dan limosna a muchos dé los que la necesitan,
remedio a 'los que * sufren, consejo a los que
van desorientados, asistencia a los hogares
mal constituidos. Conocemos la acción de la

Hermandad de Dolores, fundada por los pa
dres de la Patria, de las conferencias de San

Vicente, de los ¿silos maternales y créches,
de los refugios y áispepsarios, de la Sociedad

de San Francisco de Regís, y tantas otras; pe -

ro se nos presenta, ahora una forma nueva de
la asociación de las mujeres de la clase diri

gente, una acciónj de defensa social, una liga
contra la licenciaren el teatro, que será exten-

dida^más tarde al' libro y ala imagon.'Y, eñ es

ta materia, nada- es más respetable que la ac
ción dé las madres, porque defienden a sus

hijos del contagio, a su hogar de la mala in

fluencia de una propaganda disolvente, a su

país del microbio revolucionario que amenaza

destruir toda grandeza y patriotismo.

Es perfectamente inútil negar que el teatro

moderno, salvo las excepciones de uño que

otro, autor personal que hace camino solitario,
ha tomado tin rumbo pernicioso que el públi
co honrado condena los mismo en Londres que
en París, lomismo en Berlín que en Sud-Amé

rica- Pero mucho menor ba sido la. condena
ción én estas tierras, porque todo lo que vie
ne del centro latino, de la Ville Lumiére, me
rece un respeto ciego, sin examen de los ele

mentos variados que allí forman las reputa
ciones y levantan los éxitos teatrales, He cita
do ya en varias ocasiones ál ocuparme del

-proyecto de la liga de censura teatral, de ia
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opinión de M. Doumic, que habla desde una

independíente y autorizada tribuna en la Re-

vué des Deux Mondes. Una vez más-quiero
aludir con la mayor brevedad posible a lo que
él dijo hace menos de un año, en doce exten

sas páginas de esa publicación. No puede atri
buirse ni a Porto -Riche, ni a Bataiíle, ni a

Berstein, cuyas piezas, Le Vi ei I Home, L'

enfant....de i'amour et Aprés Moi, son

les tipos del teatro inmoral y desagrada
ble del día, la culpa de esta caída de

lá escena moderna en lo repugnante. La

evolución en el teatro, como en cualquie-
a otro género literario, es lenta y se hace

por grados apenas perceptibles. Sujetos, me

dios, sentimientes, acción dramática y diálo

gos, todo lleva Soy día la misma marca de una
brutalidad intolerable. Por esto venía produ
ciéndose desde algún tiempo y ha llegado a

-fOrñáar una moda verdadera, contra la cual se
alza hoy día una protesta indignada. Aún. juz
gando las piezas escritas expresamente para
las familias, puede suponerse todo lo; que con
tendrán >dé osado y crudo las otras que no se

les recomiendan. Hasta los autores que no ha
bían -simpatizado jamás con esta escuela, han

tratado de vencer sus naturalezas bien equili
bradas para seguir el cortejo de los audaces.

.

. . «Nosotros no pretendemos, dióé elavisadocrí-
- tico, que lacomedianos dé una imagen idealiza
da y embellecida dé la sociedad. Sabemos bien

toda lá, simpleza que importa un optimismo de
.esta clase; para concebir de la humanidad tan
alta idea basta no haber mirado en tornó suyo

o no conocerse a sí mismo. Pero a todo aquel
que declare que tiene el proyecto de pintar
hombres, les exigiremos representarlos como

son y decir la verdad. Ahora bien, es una vi

llana idea la de querer personificar toda una

sociedad, por más corrompida que pueda ima

ginársela en un montón de canallas. La mayor
: párté de los hombres son mediocres en. el mal

como en el bien: débiles ue voluntad, depen
dientes de las circunstancias y del medio, no
se les puede exigir demasiado heroísmo, pero;

;

a manera de compensación, hay que creer que
retrocederán también ante determinadas infa

mias. En medio de esta masa neutra e indife

rente, hay algunos seres no.de excepción, si- :

^^no^e^selgi^^r-^CWSsPor la nobleza dé su al-
'"

má, láTpúreza de sus sentimientos, por su rec
titud inalterable y el poder de su abnegación,
alegan en favor de la humanidad. Ellos prue-

;

ban¡ , el bien viviéndolo y la virtud practicán-
dolaí Casi todos los hombres tenemos cerca

^■de nosotros algunos de esos seres ¿una espo

sa, una madre, un padre, un hijo?. Hay proba
bilidades de que sea una mujer más bien que
un hombre; y un joven ó un anciano más que

él/hombre en el período de la actividad inten

sa que lo es también del egoísmo».
Pues bien, los personajes del drama ala

moda son todpS- igualmente despreciables.
■Son capaces de las peores abominaciones sin
-

remordimientos, dé las vilezas más grandes
sin vergüenza ni turbación alguna, de la nega
ción de todo ió honorable con una sonrisa cí

nica en los labios fríos. El padre, y el abuelo

en él drama del día han sido generalmente
dos depravados, el hijo o el nieto que conoce

toda la historia escandalosa de sus predeceso
res en la vida, llevan el mismo camino y han

-..- de aventajarlos por la ley del progresó. Si

aquellos, por casualidad o por capricho del
-

autor, no han sido libertinos, están animados,
por lo menos, de una pasión tan inmoderada

por el dinero, que se convirtieron en estafa
dores o captadores de herencias. La mujer, al
levantarse el telón, dice Dpumic, todavía es

irreprochable; saludemos su honradez porque
no .volveremos a verla. No puedo seguir estas
observaciones de detalle porque son natural

mente, crudas; pero básteme recordar en apo

yo de estas mismas afirmaciones una pieza
que ha tenido general éxito y que refleja ésta

influencia del teatro en la moda actual del vi-

, ció. Le gout du vipe, de Lavedan. Como
creo haberla leído con serenidad y oído con

creciente interés a sus mismos creadores en

;
• la escena, puedo asegurar que es ella el reco

nocimiento más elocuente de la plagar' señala-

í. da por el crítico ya citado. Una niña se deja

arrastrar por la corriente de moda, se finge
audaz en sus actos, en sus palabras, en sus

lecturas, y busca como marido al autor más

escandaloso del día. Este acéptala mujer que
le depara la suerte, como un sujeto de examen,
no "sin cierta inquietud, Pero luego vienen

las mutuas, sorpresas: ella lee bajo la cubier

ta de libros pornPgráficos las más inocentes y
cristianas obras, rechaza los avances délos

engañados por su apariencia y llama al guar
dián de su nombre y de su honra; él es un co

merciante que hace teatro escandaloso porque
se lo pagan bien, pero que entiende no dejar
entrar en su hogar nada de lo que se permite
enseñar a los demás. Ambos han sentido esta

atracción de la corriente turbia de la alcanta

rilla social, pero ninguno ha bañado su alma

én las mal olientes aguas.
El teatro muestra solamente: los cuadros; pe-

rp con todas las seducciones del arte dé la de

coración^ de la moda, del lenguaje y del gesto.
El propagandista revolucionario que reconoce

esa sociedad por fuera, deduce sombríamente

las Consecuencias obscuras de su sistema. Es

conveniente oir cuajes son las que tiene en es

te estudio embustero dé una humanidad que

él falsifica para tener el derecho de maldecir.

Sebastián-Faure proclama la revuelta contraía

.familia en La Dopleur Universelle, y dice

que el individuo nP sale de una prisión sino

para entrar en. otra. No se desembaraza de los

vínculos de sus padres sino para caer bajo el

yugo conyugal. La institución de la familia

oprime al ser en todos los períodos de la exis
tencia: «Ella lo espía en las entrañas de la ma

dre, espera su primer llanto, lo persigue en la

cuna, en lá escuela, en el colegio, durante su

juventud, su madurez, su ancianidad sin aban

donarlo hasta la tumba>. La casa paternales
una escuela de servidumbre y de hipocresía.
Es allí donde el cerebro del hombre se rinde

a los «respetos ridículos» y a las «veneracio
nes grotescas».

-

.

M. Charles TúrgePn, catedrático de economía

y dé derecho en la Universidad de Rennes, en
una Obra coronada por la Academia Francesa," :

supone que una Madre, al ver esta oDra demo

ledora de los hogares, ha de exclamar al sepa-..
rar-lás"Mán"cíC8"oortina8 donde düéfmé su hijo:
«Nosotros vivimos para amarte, para ayudar
te, para hacer. tú felicidad.- Yo que te hablo,
daría toda mi sangre para ahorrarte una lágri
ma. Porque tú eres "mi obra maestra, la carne
de mi carne, la sangre de mi sangre;; ¿Quién
osará atravesarse entre tu padre y yo para

mancharte, el alma? Tú no eres un tesoro aban^

donado por azar en la orilla de un camino; una

cosa sin dueño que puede tomar el primero
que pase NoSotrps hemos puesto en ti toda

nuestra complacencia, nuestro orgullo., nuestra

esperanza. Si la patria te pide tu sangre, yo
espero que, ya hombre, se la darás sin yacilar;
pero silá sociedad revolucionaria, esta'madras-
tra anónima con su seno estéril y venenoso,

quiere tocar con mano impura tu hermosa fren
te de adolescente, toda mi sangre gritará con

tra ella: «Minino no es un huérfano. Yo soy,

su madre. |Yo lo guardo!»
Estos sentimientos del alma han movido a

las madres conscientes de sus deberes, en el

mundo y en la sociedad, a vigilar el teatro y el
libro. Tienen deréóho para hacerlo. Tienen .el

deber de hacerlo. Abrámosles. callé!

Montevideo, esa joya engastada en el Atlán

tico y avanzada como un faro hacia los barcos
■

que llegan de Europa, ha sido en Sud-América
la cuna de la Ligado damas católicas con un

fin dé activa acción moral en el teatro. Hace

cinco años, cuando nadie;protestaba aún entre
nosotros contra la imposición del teatro espan-

: dalóso, dos aristocráticas señoras
. uruguayas,

doña María García Lagos de Huges y doña

; Luisa Carreras de Bastos, comenzaron a ocu

parse de la organización-de una liga de censu

ra teatral. En una atmósfera menos propicia
que la nuestra para hacer obra francamente

cristiana y católica, las protestas no tardaron

en surgir dé; todas partes,. Hasta la caricatura

pretendió lastimar a esas valerosas Señoras y

la prensa no retrocedió aún ante la injuria.
«Ustedes no mantienen ei teatro con sus píu-'
mas,» decían. «Pero lo mantenemos con nues

tro dinero», respondían las atacadas. Á ésta
odiosa campaña siguió la amenaza. Los em

presarios entregaron a sus'abogados una nota
de la liga en que ésta decía simplemente que
sus miembroshabían resuelto quedarse en sus

casas cuando las obras puestas en escena fue
ran inconvenientes y asistir cuando las juzga
ran aceptables. Naturalmente los abogados no
se encargaron de uñ pleito absurdo; pero la pu
blicidad dé éstoshechos hizo acobardar a las

más débiles y de seis directoras quedaron so

lamente tres en la lucha. Esta continuó muy

áspera y durante cierto tiempo estéril. Las tres
señoras se asociaron a algunos caballeros, cons

tituyendo un comité muy autorizado y culto

que examinaba todas las producciones teatra
les y preparaba un índice completo sobre tan

difícil materia. En caso de empate se recurría
a don Juan Zorrilla de San Martín, el ilustre

autor del Tabaré.

De un informe presentado por la señora Ca- ,

rreras de Bastos al Gonseil International
des Ligues Catholiques Feminines. quie
ro repetir algunas líneas: «Yo tengo el encar

go de procurarlos libretos y argumentos de
las obras, les que juzgo y reparto entre la co- .

misión para que.hagan lo mismo. Anoto en un

papel loS nombres y autores de las piezas, en
tré seis casillas encabezadas con los apellido»
de los seis censores; y cada uno de ellos lee,'
estudia y clasifica las obras como . bueñas,"
.regulares -o malas, según su criterio perso
nal y sin conocer en absoluto el de los de
más. Siempre que discrepamos en nuestros

juicios damas y caballeros, discutimos por es

crito, defendiendo nuestros dictámenes, y los:

ataques y defensas son leídos por lá comisión;;

produciéndose a veces interesantes litigios so
bre si las obras han sido juzgadas con mucha

severidad. Con este prooedimierito se consigue
que la censura sea hecha a conciencia. Cian
do a juicio de la mayoría una obra ha sido ta- •

chada, al subir al cartel mando a un diario

amigo un aviso en los siguientes términos: «La
comisión de censura reatral de la Liga de
damas católicas del Uruguay, avisa a las

personas interesadas que la obra que se

anuncia para esta 'noche en el teatro..;

es inconveniente». Este cliché produce en
el teatro el vacío». -

«Son innumerables las consultas que recibi

rnos cuando se pone en escena una obra des

conocida. Desde la víspera andan en movimien
to teléfonos, mensajeros y sirvientes, y son

muchas las damas que, si saben que la pieza es
sólo regular, ya no van al teatro».
Es así como la Liga Teatral de Montevideo

se ha adueñado del campo. Ya no son sólo las

damas católicas sus adherentes,, sino también
muchas señoras protestantes o liberales que

no quieren ser menos delicadas en asuntos de

moral y que dicen, con razón, que toda mujer:
honrada, cualquiera que sea su credo religio
so, nó debe tolerar que le falten al respeto de

bido sobre las tablas Dé todas partes del mun

do la liga uruguaya recibe obras, argumentos,
libretos para que sean oportunamente exami

nados. Su obra fué aplaudida en el Congreso
de Bruselas y está confederada ahora en la Liga
Internacional qué acaba de celebrar su congre
so en Madrid. El índice de Jas Obras examina

das por la misma liga uruguaya que abarca to

da la escena del mundo, incluso el teatro dia

lectal, constara de 3,000 clasificaciones,.
«Cuando un drama es inmoral,—dice la se

ñora de Bastos,—-para presentar al fin un cua

dro de sincero arrepentimiento,' ó una mprale-

ja; siempre que nó tenga escenas desnudas, 1.6-

clasificamos de regular y- pasa. Hay muchas

obras que, sinser morales, no son del todo ma

las porque tienen buenas tendencias o defien

den nobles tesis; ésas tampoco se tachan. Una

-severidad radical en los juicios hubiera hecho

fracasar la empresa por muy hermosa que fue

ra; Bajo nuestro fallo no caen las obras inofen

sivas; sólo las perniciosas y las verdaderamen

te innobles que conmueven las bases de la fa

milia, son clasificadas de malas. Lo que desea

mos es desterrar la brutalidad de la audacia

en la escena; nuestro papeles no transigir con
lo repugnante,"moralizando en lo posible el tea
tro cpntemporáneo, tan inmoral desde que se
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anuló la censura en algunos centros europeos».
Y en realidad, la liga -de Montevideo ha pro

bado que no era contra el teatro ni contra el

arte su campaña, sino contra la obra demole

dora de la escena en decadencia.

La Liga de Señoras contra la licencia tea

tral de Santiago que se reúne hoy día por pri
mera vez en sesión plena, ha venido entreno-"

sotroS, naturalmente, como una flor en su

estación. En todos los terrenos dp nuestra

: vida nacional se ha podido notar una. ansie

dad de progreso moral, de mejorar ciertas

-

Costumbres, de reparar negligencias seculares,
de emprender patrióticamente la obra de re

generación y educación de nuestro pueblo y

hasta la reforma y depuración de nuestros

hábitos dé gobierno. Vino primero la campa
ña en favor de la habitación obrera salubre y
a bajp precio, siguieron las asociaciones con

tra el alcoholismo y. lá tuberculosis, ha.venido

más tarde el movimiento de refprma muni

cipai, la agrupación para mantener fresco el

recuerdo dé lá"s; glorias nacionales en las ge

neraciones jóvenes, la liga cívica para estable

cer un programa patriótico que pueda servir
de concordia a todos los : chilenos de buena

voluntad y de recta intención. Las sefioras de

Santiago, ocupadas en el fecundo pero silen

cioso campo de la caridad o absorbidas por

las tareas materiales del hogar, ;han crpí-
•go que había llegado para ellas también la

hora de la acción pública en un terreno para

el cual su misión es una verdadera vocación y

un deber: la defensa del hogar

Señoras: él hogar es un asilo. El hombre

puede en la lucha con la vida, cometer erro

res, dejarse llevar por la ambición desen

frenada, sufrir fracasos graves en los nego

cios, recibir heridas en el cuerpo y en el espí
ritu: pe»-o pasando el umbral de su casa en

contrará el silencio, la paz, la armonía, el es

cudó que proteja su honra, las manos que

venden sus heridas, las palabras qué excusen

sus errores, la sonrisa que perdone sus fraca

sos. Él hogar noés sólo un asilo contra el mal,
sino también contra las,dúdaselas querellas,
las divisiones. «Pero si las luchas de Ja vida

exterior penetran en su círculo,—dice un gran

pensador,
—si los indiferentes, los desconoci

dos, si aquellos cuyo corazón es ligero 0 su

espíritu hostil, traspasan su puerta' con la to
lerancia del marido o de la mujer, ese rincón
ha dejado de ser un bogar. Nó será sino, un

pedazo del mundo exterior sobre pl cual se

ha puesto un techó provisorio y se ha encen

dido un fuego de pasaje!»
Y el teatro, el libro, donde el talento crea

dor de ese autor se ha complacido no en vues

tro rincón honorable y sereno, sino en el cua

dro repugnante de la morgue social, en las

revelaciones crueles de la mesa de autopsia,
donde se destrozan organismos anormales,

¿son las visitas que tienen derecho de colo

carse entre vosotras y. vuestros maridos e hi

jos, bajo la luz .tibia déla lampará: hospitala
ria, a enseñarles que elhogar es uñ centro dé

esclavitud y de hipocresía, que el deber es

una cadena, la,? pasión tin culto, los remordi

mientos .un fantasma que se disipa ante el

libre placer?
Para evitar estas visitas se. ha formado la

Liga Teatral de Sefioras. Antes de comenzar

¡-U» tareas mereció ya la sonrisa y hasta el

ataque de algunos. Entre tanto, ella ejercita
un derecho que nadie puede {discutir. El que

paga eS juez único para aceptar p rechazar la

mercadería que se le ofrece. El que va a ser-

, virse de los alimentos malsanos es quien tie

ne derecho sagrado para exigir que se les

examine e inutilice. Quienes sontienen el

teatro con su dinero, con el.brillo que da a sus

veladas la sola presencia de su belleza plásti
ca y de su gracia espiritual; quiénes por su

distinción de espíritu tienen un criterio más

exigente y delicado en materia de buen gusto

y.de lenguaje, son las que toman la tarea de

asistir o, abstenerse de hacerlo, a aquellas pie
zas que, examinadas previamente, han sido

condenadas con justos motivos.
.-. Hay que potar qué esas protestas que no

han teñido desarrollo ni eco alguno, fueron

en parte movidas por hombres que tienen mu

jeres y hogar; pero que por.; impedir, siguíen-

'dp una rutina musulmana y española, la in

tromisión de mujeres en «cosas de hombres»,

pretendieron alejar a las suyas de esta obra

patriótica y exclusivamente femenina. Esto

me haCe recordar una exclamación del vicario

general de Orleans que en uno de sus libros

dice: «Lo que mé sorprende más es la aberra
ción increíble de esos señores que llevan por

fuerza a sus mujeres al teatro. ¿Qué_hacen, en
efecto, lá mayor parte de las Comedias y dra

mas del día, sino hacer desfilar a infelices ma

ridos engañados y burlados, maridos, simples
y crédulos, puestos en ridículo, víctima de.
manifestaciones hipócritas, de fingidas ternu
ras o de estratagemas grotescas que hacen

reir a costa de todo el honorable gremio?»
Pero la Liga Teatral de las Sefioras de San

tiago ha vencido ya estas primeras descon-

fianzas.y sé apresta a atacar las verdaderas

dificultades del comienzo.

; Entrando ya de lleno al cumplimiento de

su programa acaba dé elegir un directorio

compuesto de las señoras: Presidenta, Ama

lia Errázuriz de Subercaséaux; consejeras.

señoras, María Luisa Mác-Clure de -Edwards,

Juana' solar de Domíngueiz; Elena Roberts de

Correa, Ritá.Larraín de Ortúzar, Amelia Echa-.

zarreta de Errázuriz, Mercedes Correa de
*

Ecbeñique, Juana Ossa de Valdés, Virginia
Stevenson de Silva, Marta Aldunate de Su-,

íbercafSeáux y María Carmela Blanco dé Ver-

gara. Junta de Censura Teatral: señoras

-Ana Luisa Órtúzar/de Valdés, ;
Elena Calvo de

Bulnes, Sofía Linares de Walker, Rosa Puel-
.

ma dé Rodríguez, las cuales bang obtenido la
colaboración de los sefiores: Francisco Cóñ-

,

cha Castillo, Ismael Valdés Vergara, Ramón

Subercaséaux y Antonio Huneeus. Secreta-

rias:;-Adéla Edwards dé Salas, Amelia Fer^

nándéz de Ündurraga y Rosa Figueroa de -

Echeverría. Tesoreras: Lucía Solar de Fer-u-

nández y señorita Fidela, Salas ©valle.

El programa de la Liga es el, siguiente: las

obras sujetas al examen de su comisión serán

Clasicadas de buenas, regulares o inconve

nientes, después de atento estudio. Sola

mente en este último casó, es decir Cuando la

¡ obra: es declarada inconveniente, las señoras
adherentes a la Liga deberán abstenerse de

asistir a su representación. El
•

calificativo de

regular quiere decir que se deja al crite

rio y conciencia de cada cual si se asis

te ó no al teatro, entendiéndose que lá obra
no es en ningún CabP apropiada para niñas

jóvenes. Desde luego la Liga desea comunicar

a las sefioras presentes que ha declarado in

conveniente Ja opereta que sube- esta noche al ;

Teatr| Municipal y qué se llama la Casta Su

sana. Por falta de tiempo no ha podido ' colo

car losavisos en la prensa.
>

Nadie duda de qué el éxito va a acompafiar
los trabajos déla Liga, La mujer es una -ad

mirable propagandista porque tienen "la fa

cultadle cambiar toda idea eñ sentimiento.

Se habla de su inconstancia sin pensar que es ¡

ésta una acusación de las obras escritas^y pen

sadas por los hombres y que en ningún libró

escrito)por mujer deja de achacarse este mis

mo defecto al sexo opuesto..Se dice también

de lá movilidád-de su alma; pero ella, como

alguien lo ba,inskiuado, no es la movilidad de

la pluma ai viento que repite la 'romanza ,-po¿_

pular de Verdi, sino esa extraordinaria mo-

vilida<| de la luz que cambia basta el infinito y

tiene todos los colores y todos los encantos de

-la aurora al crepúsculo.

Calle Gáh/ez 750, esq. Diez de Julio

Teléfono Inglés, 1510 -:- Santiago de Chile -:- Casilla, 807¡

Fábrica de libros en blanco y de toda clase de rayados
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